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p r e s e n tac i  n  g e n e ra l

La obra de Cuevas es muy amplia. En este libro apenas se tocan algunos de 
los aspectos que él estudió. Una de sus pasiones fue la solución del problema 
de la transformación de valores a precios (Cuevas, 1984a, 1986a). También 
se preocupó por entender asuntos como la pertinencia de la mercancía patrón 
sraffiana (Cuevas, 1984b, 1985), el sistema de precios, la renta y el funciona-
miento de los mercados (Cuevas, 1980, 1986a, 1986c, 1995, 1999, 2000a, 2001a, 
2003a, 2007a), la sustitución de técnicas (Cuevas, 1994, 2000a), la elección 
colectiva (Cuevas, 1998), la familia (Cuevas, 2000b), la política económica, el 
crecimiento y el empleo (Cuevas, 1971, 2003b), la producción cafetera (Cue-
vas, 1990), las implicaciones de la autonomía de la banca central (Cuevas, 
2001d), el capital humano (Cuevas, 1996), la industria (Cuevas, 1986b), los 
empresarios (Cuevas, 2006, 2007b), la relación entre el derecho y la economía 
(Cuevas, 2002a), la enseñanza de la economía (Cuevas, 1993, 2001b, 2002b) 
y el comercio internacional (Cuevas, 2001f, 2011, 2015).

Esta diversidad de temas es la mejor expresión de la mirada compre-
hensiva que tuvo Cuevas de la teoría económica. En la discusión sobre la 
transformación de valores a precios calificó, sin modestia, su solución como 
la “transformación correcta”. Y se vanagloriaba porque había asumido con 
éxito el reto planteado por Engels hace más de un siglo, después de la muerte 
de Marx y antes de la edición final del tercer tomo de El capital. Por aquellos 
días, Engels invitó a los economistas a anticiparse a la solución del problema de  
la transformación que se encontraría en el tercer tomo2. Las interpretacio-
nes continúan siendo diversas, y el debate que no pierde actualidad tiene 
momentos de mayor intensidad. La preocupación teórica subyacente es fun- 
damental. Se trata de comprender la función del dinero como medida del valor, 
una preocupación que ya era explícita en la caracterización de la moneda que 
propuso Aristóteles. El dinero tiene tres funciones: medida del valor, medio 
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	 García y Libreros (2016) resumen la posición de Cuevas frente a la mercancía patrón 
sraffiana.

	 La historia del debate sobre la transformación de valores a precios se puede consultar en 
Dostaler y Lagueux (1985) y en Dostaler (1980).
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de cambio e instrumento para atesorar. La transformación de valor a precios 
toca la primera de estas funciones. La economía no marxista, sobre todo en 
la segunda mitad del siglo xx, centró su atención en el análisis de la moneda 
como medio de cambio, dejando de lado las otras dos funciones.

En el campo de la elección colectiva, después del trabajo de Arrow (1951)  
la discusión ha seguido dos caminos. Uno, que sigue centrando la atención en la  
lógica inherente a los teoremas de imposibilidad, y es la opción escogida por 
Sen (1979). La otra línea de la reflexión les da relevancia a los procesos propios 
de la votación y de los diversos mecanismos que permiten resolver de la mejor 
manera posible los problemas inherentes a la regla de decisión por mayoría. Es 
la alternativa de la llamada elección pública, que tuvo como punto de partida la 
respuesta de Buchanan y Tullock (1962) al texto de Arrow (1951). En Proceso 
político y bienestar, Cuevas (1998) claramente muestra su preferencia por el 
camino de Buchanan y Tullock. La economía institucional ofrece un adecuado 
soporte analítico para estas discusiones sobre los sistemas de votación. Cue-
vas encuentra en el institucionalismo una forma de conjugar los elementos 
teóricos básicos con las relaciones contextuales que imponen condiciones y 
que obligan a introducir metodologías de análisis que dejen de lado el sim-
plismo del ceteris paribus. Según los institucionalistas, como según Keynes, 
las convenciones son necesarias para mitigar la incertidumbre del futuro.

A partir de su lectura de Smith, Cuevas logra una excelente formulación 
del problema de la elección colectiva:

En efecto, concluye Smith que ninguna sociedad puede ser próspera ni feliz si 
la mayor parte de sus miembros es pobre y miserable; y que es “apenas equita-
tivo” que los trabajadores directos “tengan una parte del producto de su propio 
trabajo” que les permita vivir “tolerablemente bien”. Pero resulta que el sistema 
competitivo, sobre todo en condiciones como las conocidas por Smith, queda 
abierto a fallas en este sentido (bienestar y justicia distributiva). La actitud de 
Smith frente a esta falla fue paradójica. El máximo defensor de la libertad com-
petitiva clama por la necesidad de justicia. (Cuevas, 1986a, p. 31).

Este párrafo sintetiza muy bien diversas preocupaciones de Cuevas. Primero, 
su respeto a la lectura de autores. Segundo, su reconocimiento de las virtudes 
del mercado. Tercero, su convicción de que las bondades intrínsecas de la di-
visión del trabajo y de las dinámicas del mercado no resuelven los problemas 
fundamentales relacionados con la felicidad, la calidad de vida y el bienestar. 
Cuarto, su insistencia en que las dificultades del mercado tienen que ver no 
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solo con la solución de aspectos complejos como la justicia, sino también con la 
incapacidad de dar cuenta de inconsistencias intrínsecas al proceso económi-
co, como la incompatibilidad entre el precio natural y el precio de mercado.

Cuevas siempre creyó en la relevancia de la articulación del derecho con 
la economía y en la necesidad de indagar por las características del espíritu 
empresarial. La firma no es una caja negra, porque las decisiones que se toman 
en su interior están determinadas por los misterios del espíritu empresarial. 
Fue, como los grades economistas clásicos, un admirador de la audacia del 
empresario que se ve obligado a tomar decisiones en medio de la incertidum-
bre frente al futuro.

Subrayó la importancia de la teoría y, con razón, advertía sobre el mal uso 
que se hace con frecuencia de herramientas como la matemática y la econo-
metría. Sin un marco teórico adecuado, decía, los análisis empíricos pierden 
sentido y no contribuyen al avance de la disciplina y, mucho menos, al mejo-
ramiento de la calidad de vida de las personas. En sus análisis se observa un 
afán por caracterizar el pensamiento clásico diferenciándolo del neoclásico. 
Esta búsqueda de taxonomías, útil en el debate entre escuelas, tiene el incon-
veniente de reducir el alcance analítico de cada pensador. Y como las sutilezas 
abundan y los enfoques sobre temas diversos son heterogéneos, la frontera 
entre escuelas se difumina. Esta es una de las razones que dificulta el segui-
miento de su debate con Cataño.

En este libro, a propósito del pensamiento de Homero Cuevas, se presen-
tan capítulos sobre temas diversos: la teoría de Marx, la enseñanza de la eco-
nomía, la gravitación de los precios de mercado alrededor del precio natural, 
el cambio técnico, el sistema educativo y la evolución de la estructura de la 
familia. De una u otra manera, estos temas fueron abordados por Cuevas en 
diversos momentos de su vida.

I .  la  d ua l i da d  d e  lo s  e n f o q u e s  e n  la  t e o r  a 

d e  m a rx .  e l  d i n e ro  y  la  r e lac i  n  e n t r e  e l 

t ra ba j o  c o n c r e t o  y  e l  t ra ba j o  a b s t rac t o

Es este capítulo Cataño retoma algunas de las reflexiones de su larga po-
lémica con Cuevas. Uno de los aspectos central del debate Cuevas-Cataño 

	 Véase, por ejemplo, Cuevas (1986a, 2000a, 2001a, 2003a) y Cataño (1989, 1996, 2003, 2013).
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fue la caracterización de los elementos constitutivos de la economía clásica, 
y su diferencia con el modelo neoclásico. Cataño (2003) critica el capítulo iv 
de La Economía Clásica en Renovación (Cuevas, 2001a), titulado “Selección 
Endógena de Técnicas”.

Piensa Cataño que el ejercicio analítico realizado por Cuevas no fue exitoso. 
Primero, porque no logra precisar las características de la economía clásica 
y, segundo, porque se deja obnubilar por los aportes de la renta diferencial 
de Ricardo. Cuevas cree, de manera equivocada, que Ricardo les ayuda a los 
neoclásicos a resolver los problemas inherentes a las rentas diferenciales y a la 
sustitución de técnicas. Y, además, está convencido de que gracias a Keynes, 
habría alguna alternativa para entender la relación de la moneda con el valor 
y con la equivalencia de los precios relativos. De acuerdo con Cataño (2003, 
p. 18), “[...] el verdadero resultado [de Cuevas (2001a)] es hacer difícil la 
identificación sobre lo que es un modelo clásico y, en consecuencia, permitir 
su absorción por el modelo neoclásico de precios, actualmente dominante”. 
Cataño considera que la exposición de Cuevas es “abigarrada y compleja”, y 
entonces “la ordena” con el fin de poder precisar qué es el modelo clásico y en 
seguida mostrar las diferencias con el neoclásico. Cataño concluye diciendo 
que Cuevas no logra explicar el significado del valor trabajo ni en Ricardo ni 
en Marx.

En efecto, Cuevas (2000a) contrasta las visiones clásica y neoclásica sobre la 
influencia que tienen los precios de los factores en el cambio técnico. Y recono-
ce que la diferencia entre ambas escuelas siempre ha sido confusa porque de- 
pende de la manera como se defina lo clásico. Discute la clasificación que Marx 
y Keynes, cada uno a su manera, hacen de los clásicos. Muestra que estas 
aproximaciones son ambiguas. Buscando superar estas limitaciones, trata de 
clarificar el significado y los alcances de lo que se podría llamar clásico y su 
especificidad frente a lo neoclásico. Cuevas considera que el modelo neoclási-
co alcanzó un nivel elevado de formalización con los trabajos de Hahn (1982, 
1985). El avance en la modelación ha sido posible gracias a la incorporación de 
elementos ricardianos tan importantes como la renta diferencial. En un tono 
optimista, Cuevas concluye que las soluciones clásicas, como la de Ricardo, 
han contribuido a la búsqueda neoclásica de una teoría general. Cataño (2003) 
no está de acuerdo con esta mirada porque, sencillamente, Cuevas nunca en-
tendió la esencia del pensamiento clásico.

En el texto que se incluye en este libro, Cataño comienza retomando una 
frase de Cuevas (2003a) respondiéndole:
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Sobre este punto [la teoría del valor trabajo], la crítica de Cataño (2003) peca 
por defecto, pues mi versión es no solo distinta, sino opuesta a la de Ricardo y 
Marx. Y no podría ser de otra manera porque Ricardo, a pesar de su genialidad 
y de contar con la impecable versión macroeconómica de Smith, optó por unos 
insostenibles malabares microeconómicos ensamblados en los precios de unos 
pocos bushells de trigo y unas onzas de oro. Los cuales fueron sustituidos por 
unas pocas levitas y unas varas de lienzo en la versión de Marx, cuando decidió 
seguir a Ricardo en sus malabares suicidas. Desenredar esto le tomó a la comuni-
dad académica casi dos siglos y le ocasionó a la teoría clásica del valor un injusto 
desprestigio. (Cuevas, 2003a, p. 50).

Cuando Cuevas se acerca a Marx, dice Cataño, lo hace como un teórico de 
los precios relativos —como Ricardo, Sraffa y, en general, los autores neo-
clásicos—. Desde esta mirada, el dinero no es necesario para determinar los 
precios, porque ya se han definido en términos relativos. El dinero aparece 
después, en una segunda instancia. Tanto Ricardo como Marx, dice Cuevas, 
hacen malabares en el espacio de los precios relativos. En su opinión, la reali-
dad monetaria se deriva de los precios relativos y, entonces, es necesario hacer 
una integración del dinero, mediante precios relativos, a la teoría del valor.

Cataño considera que Marx no construye su teoría del dinero de esta mane-
ra. No comienza con los precios relativos, sino con una dimensión absoluta, que 
puede estar representada en trabajo social o en dinero. Y a partir de allí deriva 
los precios relativos. Cuevas no se percata de que en Marx primero están los 
valores absolutos de los bienes y después los precios relativos. Insiste Cataño 
en que Marx no busca, y no tiene que buscar, una medida de valores relativos.

Una vez que ha establecido este postulado fundamental, Cataño discute 
el significado que tienen los valores absolutos en la perspectiva de Marx. Y 
pone en evidencia sus ambigüedades. A veces parece que asociara los valores 
absolutos al trabajo social, y en otras ocasiones relaciona los valores absolutos 
a las magnitudes monetarias. Así que Marx se mueve entre las dos posicio-
nes: a veces parece privilegiar el trabajo social (homogéneo) y a veces le da 
prioridad al dinero.

En la lectura de Marx, continúa Cataño, los autores se dividen entre las 
dos opciones señaladas. Algunos ponen el énfasis en la relación entre el valor 
absoluto y el trabajo social. Esta posición la rechaza Cataño, que considera 
más adecuado centrar la atención en el vínculo entre los valores absolutos y 
el dinero. En su opinión, la tesis marxista que asocia el valor absoluto al tra-
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bajo social no sirve para explicar ni el mundo comercial ni el capitalismo. Por 
esta razón Cataño rescata al dinero, asociándolo al valor absoluto. No existe, 
por tanto, un mundo real separado del mundo monetario. Todos los mundos 
económicos son monetarios. La distinción entre lo “real” y “monetario” solo 
es posible, concluye Cataño, cuando la explicación económica prioriza los 
precios relativos. Según Keynes, Benetti y Cartelier, el dinero sería la única 
realidad económica y, por ende, no tiene sentido la dicotomía real-monetario.

En el desarrollo de su argumentación, Cataño trae a colación la discu-
sión planteada por Marx sobre el trabajo concreto y el trabajo abstracto. Este 
debate sobre los alcances de la teoría de Marx es importante porque obliga a 
reflexionar sobre la naturaleza del capital y los orígenes de la explotación. La 
lectura que hace Cataño se nutre directamente de El capital (Marx, 1867).

Cataño muestra que según Marx los precios relativos se entienden a partir 
“de la concepción de unos precios absolutos en términos de trabajo general o 
de dinero. Es decir, afirma la tesis de que los ‘valores’ preceden los ‘valores de 
cambio’”. El punto de partida es el valor absoluto y no los precios relativos. 
La realidad de la producción y las condiciones materiales que hacen posible la  
elaboración de la mercancía son anteriores a las relaciones mercantiles,  
y los equivalentes definidos en el mercado son expresiones de la materialidad 
del proceso productivo y de las relaciones de subordinación que allí ocurren.

La teoría de Marx, afirma Cataño, permite explicar dos tipos de economía 
monetaria. Una, simplemente comercial, que se desarrolla entre agentes de 
la misma jerarquía, con el mismo estatus. Y la otra, que se presenta en la so-
ciedad capitalista y que se lleva a cabo entre agentes disímiles, pertenecientes 
a clases diferentes.

Cataño introduce la diferencia entre el valor como unidades de trabajo abs-
tracto y el valor como cantidad de dinero. Y opta por el segundo camino. Para 
entender el significado del trabajo abstracto, es necesario partir de la concepción 
que tiene Marx del intercambio en una economía descentralizada capitalista. 
Esta acción de comparar y de comprar y vender es posible gracias a la existen-
cia de una magnitud inmanente, que es la sustancia del valor de las mercancías.

Esta interacción se comprende gracias a la distinción entre el trabajo con-
creto y el trabajo abstracto. Este último se refiere a la “magnitud social que 
permite la conmensurabilidad económica, y en tal sentido constituiría la esfera 
social del bien”. El trabajo abstracto es “la sustancia social de la mercancía”. 
El hecho de que todos los bienes sean portadores de valores le da sentido a 
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la relación M-D-M, mercancía-dinero-mercancía. Las mercancías se pueden 
cambiar por dinero porque son encarnaciones de trabajo, y la ley de equiva-
lencia es fruto de la “identidad entre la cantidad de trabajo abstracto que se 
cede y el que se recibe”.

Recuerda Cataño que la gran incertidumbre del empresario es el “salto 
mortal de la mercancía”, que como se define en el capítulo tercero de El ca-
pital, es el proceso que convierte el trabajo privado en trabajo socialmente 
aceptado. Para el productor es fundamental que su mercancía sea reconocida 
en el mercado. El trabajo privado se puede convertir en cuotas del trabajo so-
cial, señala Marx, gracias al papel que cumple el dinero como mercancía que 
facilita el intercambio. En palabras de Cataño: 

[…] el intercambio socializa lo que en una primera instancia es privado, pero este 
privado debe recibir una expresión inicial en dinero, y en tal sentido la mercancía 
es en un principio una encarnación de dinero (no de trabajo social) y, en seguida, 
tras el intercambio efectivo, lo privado se ha socializado cuando se entrega a su 
productor unidades monetarias, por definición representantes sociales del valor.

El dinero es la expresión del trabajo abstracto. Pero esta relación, sostiene 
Cataño, es confusa en la presentación de Marx. De acuerdo con Cataño, la 
dimensión del valor “precede lógicamente a la existencia del dinero”. Una 
mercancía puede cumplir la función de mercancía moneda solo en virtud de 
la existencia de un trabajo abstracto. Por tanto, la secuencia M-D-M tendría 
que ser reformulada en otros términos que reflejen el proceso de circulación 
monetaria. La aproximación adecuada sería D-M-D. Esta mirada permite 
entender el proceso capitalista de generación de plusvalía, y permite captar 
mejor la relación entre el valor absoluto y el dinero. La relación simplificada 
hace explícito el circuito monetario D-D´, que le permite a Marx mostrar dos 
aspectos centrales. Primero, el objetivo del capitalismo no es la producción  
de los bienes por sí mismos, sino la búsqueda de la riqueza abstracta. Se trata de  
que en el proceso el dinero final D´ sea superior al dinero inicial D. Segundo, 
la producción tiene que tomar la forma de gasto monetario, para que el dinero 
inicial permita comprar los bienes de producción y pagarles a los obreros. En 
la sociedad capitalista el gasto monetario es absolutamente necesario para que 
haya producción. Esta situación no se presenta en el mundo mercantil simple 
porque los bienes resultan de la actividad del propio trabajador.
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Yendo más allá de la argumentación de Cataño, la discusión que es rele-
vante en su contenido, no necesariamente lo es en sus conclusiones4. El trabajo 
concreto se refiere a la materialidad específica del bien. El trabajo abstracto 
tiene que ver con la valoración monetaria y corresponde a un criterio gene-
ral, por fuera de las características específicas de cada proceso productivo.  
La relación entre el trabajo concreto y el trabajo abstracto podría leerse con la 
lente estrecha de la dicotomía clásica, que busca una simetría entre los mundos 
monetario y real. Pero esta visión es muy simplista. En la perspectiva de Marx, 
hay una relación directa entre estas dos formas de trabajo, que corresponden 
a relaciones complejas que van mucho más allá del intercambio, que es el 
objeto de estudio de la dicotomía clásica. Según Marx, el trabajo incorpora 
relaciones de explotación que no se pueden observar en el proceso de compra y  
venta de mercancías.

Cuando el punto de partida es la búsqueda de una teoría objetiva del va-
lor, la dualidad entre trabajo concreto y trabajo abstracto lleva a hacerse la 
pregunta por la gravitación de los precios de mercado alrededor de un precio 
natural. Con la lógica de la teoría objetiva, es indispensable buscar un ancla. 
Aun los autores que han defendido una aproximación subjetiva al valor se 
han preocupado por anclar las relaciones monetarias. Esta necesidad se ha 
acentuado en los últimos años, sobre todo a partir de las dos guerras. En el 
siglo xix la inflación no era una preocupación central de la teoría. Al observar 
las series largas de Piketty (2014) se comprueba que entre 1700 y 1913 la in-
flación anual a duras penas llegó al 1 %. El aumento de los precios comenzó 
a ser una preocupación después de la Primera Guerra5. En estas condiciones 
de bajísima inflación es factible introducir la reflexión sobre la dicotomía clá-
sica, que postula una relación simétrica entre los mundos real y monetario. 
Es razonable suponer, entonces, la existencia de una correspondencia entre 
trabajo concreto y abstracto. La moneda es, de alguna manera, la expresión 
del trabajo abstracto.

	 Por fuera del debate planteado por Cataño, que se nutre de las categorías utilizadas en 
El capital, el acercamiento contemporáneo a algunas de las preocupaciones de Marx ha 
adquirido nuevas dimensiones, como las señaladas por Piketty (2014), que parte de la 
intuición de Marx sobre la distribución, pero no desarrolla un análisis marxista.

	 A finales de los años cincuenta, Hicks (1958) escribió un artículo que explicaba las razo-
nes de la estabilidad, en el largo plazo, de la rentabilidad de los consols, que eran títulos 
emitidos por el Gobierno de Inglaterra.
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Con el paso del tiempo el desarrollo de los sistemas financieros ha llevado 
a un distanciamiento cada vez mayor entre los mundos monetario y real (Da-
vidson, 1978). A medida que estas situaciones se van presentando, la pregunta 
por la naturaleza del dinero es más urgente. La progresiva autonomía del 
dinero y de los procesos financieros lleva a dudar de la correspondencia entre 
trabajo concreto y trabajo abstracto. Las preocupaciones de Marx responden 
a las características de una sociedad en la que existía una relación estrecha 
entre la moneda y las dinámicas reales. 

La preocupación de Cataño por el papel de la moneda y su relación con 
el valor absoluto se vuelve especialmente compleja cuando la distancia entre 
los activos financieros y el mundo real se va ampliando. En las circunstancias 
actuales la pregunta por el vínculo entre la moneda y el trabajo abstracto 
puede ir perdiendo sentido. Y, como afirma Cuevas, el acento de la reflexión 
se ha dirigido a un campo de naturaleza keynesiana. Quizás por fuera de las 
preocupaciones de Cataño, en las sociedades contemporáneas habría que in-
dagar de manera especial por las causas de la creciente autonomía del dinero.

I I .  c o n t i n  a  la  d i s c u s i  n  s o b r e  la 

e n s e  a n z a  d e  la  e c o n o m  a

En el breve artículo “La economía como disciplina y profesión” (Cuevas 
2001b), se preocupó de manera directa por la enseñanza de la economía y por 
su naturaleza, como disciplina y profesión. Cuevas aborda cuatro temas: la 
teoría pura, el uso de matemáticas, la econometría y el análisis institucional. 
La absolutización de alguna de estas dimensiones termina en miradas par-
ciales, que no contribuyen al conocimiento de la complejidad de los hechos 
económicos. Cuevas insistió en que la enseñanza debía ser amplia e interdisci-
plinar. Estas premisas garantizan que la formación ofrezca elementos críticos 
que permitan entender que con frecuencia “lo correcto” está directamente 
relacionado con el poder. La enseñanza de la disciplina no puede hacer abs-
tracción de estas lógicas jerárquicas en las que se impone, de manera más o 
menos arbitraria, el significado de “lo correcto”.

	 Cuevas fue dos veces decano de la Facultad de Economía de la Universidad Nacional 
(1980-1982, 2002-2004), y este ejercicio administrativo-académico le permitió entender 
mejor las potencialidades y limitaciones de la academia (Cuevas, 2002b).
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Cuevas comienza analizando la relación entre la teoría y la investigación 
concreta, y termina mostrando que los avances en la economía institucional 
obligan a eliminar la condición del ceteris paribus, ya que el contexto es relevante 
y siempre modifica las interacciones causales. Critica la absolutización de las 
matemáticas: “[…] luce triste el espectáculo de una matemática del péndulo 
del siglo xviii, con la ingenua pretensión de poder demostrar la malevolencia 
inmanente de la política económica y la superioridad de las reglas sobre la 
discrecionalidad” (Cuevas, 2001b, p. 253).

Desde joven, Cuevas (1971) alerta sobre la importancia de entender los 
métodos cuantitativos y la econometría desde una mirada amplia, y siempre 
con una perspectiva histórica7. Desde hace más de un siglo dentro de la econo-
mía convencional ha habido mucha discusión sobre el uso de las matemáticas. 
Según Marshall (1898), siempre fue claro que la economía debería prestarle 
especial atención a la biología, que debería ser su principal disciplina auxi-
liar, ya que tiene presente el cambio permanente. Samuelson (1947) aceptó 
la relevancia de la dinámica, pero la congeló de manera magistral gracias al 
llamado principio de correspondencia, que considera al estado estacionario una 
modalidad de la dinámica. Hicks (1973, 1985) nunca estuvo de acuerdo con 
el principio de correspondencia. Piensa que la física mecánica utilizada por 
Samuelson es completamente inapropiada para entender la complejidad de 
los análisis intertemporales.

Corredor y Castillo-Reina comienzan afirmando que el propósito último 
de la economía es esencialmente altruista. Se trata de la búsqueda del bien 
común. En la definición de los criterios que determinan la formación del 
economista se conjugan criterios políticos, ideológicos y de mercado, que 
pueden ir en contra del ideal altruista. De acuerdo con Corredor y Castillo-
Reina, siguiendo ideas básicas de Cuevas, la enseñanza de la disciplina debe 

	 Refiriéndose a la Ciencia Económica y Social, afirma: “[…] en general: el debate de las 
dos concepciones fundamentales: una que pretende ser ‘ciencia pura’, que basada en los 
adelantos de las técnicas cuantitativas y econométricas desplaza la atención a los problemas 
generales del desarrollo socio-económico hacia los problemas particulares del crecimiento 
económico, y otra que reconoce la imposibilidad científica de estudiar la realidad eco-
nómica sin referirla a sus procesos históricos y a sus implicaciones sociales. Para la primera 
un problema como el de la ‘distribución del ingreso’ entre las diferentes clases sociales 
es un problema ético, por fuera del campo económico. Para la segunda tal problema, con 
todas las implicaciones sociales y políticas que conlleva, es el principal como objeto de la 
Ciencia Económica” (Cuevas, 1971, p. 9).
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ser plural. Además, la formación teórica debe ofrecer criterios que permitan 
mejorar el bien-estar de la población. Piensan Corredor y Castillo-Reina que 
“una enseñanza plural puede establecerse en la medida que distintas alter-
nativas educativas administren sus recursos de forma estratégica, es decir, 
aumenten su poder y se posicionen en el mercado”.

Además del artículo sobre la enseñanza de la economía (Cuevas, 2001b), 
Corredor y Castillo-Reina se refieren a Introducción a la economía (Cuevas, 
1993), que se ha convertido en un libro de texto de numerosas facultades  
de Economía del país8. Cuevas leyó a los autores y trató de entender la lógica de 
su análisis en cada momento del tiempo. Este ejercicio juicioso es, en sí mismo, 
una invitación a los profesores y estudiantes para que aborden directamente 
a los autores. El libro de texto y la taxonomía simplista han impedido que la 
enseñanza de la disciplina lleve al estudiante a comprender la complejidad de 
los problemas que han tratado de sistematizar los diferentes pensadores. La 
lectura de autores, sostenía Cuevas, exige disciplina y rigurosidad. 

Cuevas expone de maneras diversas. Mientras que Valor y sistema de precios 
(Cuevas, 1986a) es un relato histórico del camino que la teoría ha seguido en 
la búsqueda de la “transformación correcta”, en otros textos, como Teorías 
económicas del mercado (Cuevas, 2007a) y Fundamentos de la economía de mercado 
(Cuevas, 2001c), la presentación es axiomática, y algunos párrafos suponen un 
conocimiento previo que solo poseen los estudiosos. La axiomática de Cue-
vas es una invitación a la rigurosidad, pero esta opción dificulta la pedagogía. 
Los argumentos axiomáticos son autocontenidos y cada uno de los párrafos 
es una invitación a considerar los diversos asuntos desde una visión integral.

La aproximación de Cuevas se diferencia del libro de texto en varios as-
pectos. Primero, el libro de texto aborda los problemas de manera muy par-
cial. No suele presentar las relaciones entre los temas. La distinción micro- y 
macro- ha creado falsas taxonomías. Cada uno de los axiomas propuestos por 
Cuevas pretende ser comprehensivo. En Cuevas (2001c) se abordan, de manera 
simultánea, enfoques micro- y macro-. Segundo, el libro de texto propone 
fórmulas simplificadoras que usualmente se alejan del pensamiento original 
del autor. El afán del libro de texto por la presentación pedagógica termina 
distorsionando. Cuevas, por el contrario, trata de transmitir las ideas básicas 

	 La versión posterior de la Introducción se dividió en dos libros: Fundamentos de la economía 
de mercado (Cuevas, 2001c) y Teorías económicas del mercado (Cuevas, 2007a).
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de los pensadores. Tercero, la estructura del texto de Cuevas no sigue los pa-
rámetros ni las taxonomías convencionales.

Recuerdan Corredor y Castillo-Reina que la obra de Cuevas es extensa e 
incluye temas diversos. Y esta variedad de temas le permitía tener una visión de  
conjunto. Con razón afirman que la obra de Cuevas “es una manifestación 
abiertamente contraria a la enseñanza restringida, y junto con sus clases, una 
invitación a conocer la economía como un universo”.

De manera equivocada algunos pedagogos consideran que el estudiante 
debe recibir postulados básicos y sencillos. Cuevas no está de acuerdo con 
este tipo de percepción. Todo lo contrario. Frente a un mismo problema  
el estudiante requiere conocer enfoques diversos, de tal forma que pueda en-
tender las complejidades intrínsecas, dejando de lado la pretensión ingenua 
de encontrar soluciones fáciles.

Aceptando la intencionalidad de Cuevas, Corredor y Castillo-Reina se 
extrañan, con justa razón, de que la enseñanza de la historia del pensamiento 
económico sea “una rareza en estos días, al dejar a los estudiantes con una 
vaga idea que les induce a pensar que el progreso en la disciplina es algo lineal 
y aditivo”.

Aunque la enseñanza en las facultades de Economía sigue siendo muy 
homogénea, apegada a los libros de texto de las grandes editoriales, se están 
abriendo espacios alternativos como el Curriculum Open Access Resources 
in Economics (core). Este manual on-line, desarrollado por más de setenta 
economistas de todo el mundo, busca que la enseñanza dialogue más de cerca 
con los problemas reales. En criterio de Corredor y Castillo-Reina, estas ini-
ciativas son positivas y cada vez tienen más acogida.

En la enseñanza de la economía se crea una tensión inevitable entre lo que 
demanda el mercado y el desarrollo en los estudiantes de un espíritu crítico. 
De acuerdo con Corredor y Castillo-Reina, no hay duda de que la atención al 
“mercado laboral favorece la obediencia sobre el pensamiento crítico”. El mer-
cado, afirman de manera enfática, “no necesita profesionales críticos, necesita 
técnicos obedientes”. Y las facultades de Economía terminan sometidas a los 
dictámenes del mercado. La tecnocracia económica, que adquirió prestigio 
en la escala social, sobre todo a partir de los años ochenta, ha ido creando un 
saber y quehacer profesional que es incompatible con el conocimiento crítico. 
Los estudiantes de las escuelas de economía quieren ser como los tecnócratas  
de renombre y presionan por una enseñanza que no se atreve a poner en tela de  
juicio el orden existente. En las condiciones actuales, “lo que se enseña en 
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economía no está determinado por criterios que guían la producción del cono-
cimiento en la ciencia, sino por criterios ideológicos, políticos y de mercado”.

La formación plural es una condición absolutamente necesaria para avan-
zar hacia un conocimiento integral y crítico. Corredor y Castillo-Reina termi-
nan su ensayo recordando un mensaje de Chang (2003, 2013): hay múltiples 
maneras de conceptualizar la economía, y ninguna puede declararse superior 
a otras ni puede captar la complejidad del mundo real ni sirve para explicarlo 
todo. El debate sobre la enseñanza ha sido activo y recurrente. Y no obstante 
los énfasis, todavía no se le da suficiente relevancia a la lectura de autores.

I I I .  a da m  s m i t h  y  la  m e t  f o ra  d e  la  g rav i tac i  n

En Fundamentos de la economía de mercado se parte de la siguiente afirmación: 
“La ley de gravedad de los mercados se expresa en el equilibrio” (Cuevas, 
2001c, pp. 49-50). El equilibrio es un punto de referencia: “En realidad, nin-
gún mercado permanece en equilibrio. Pero la importancia del concepto no 
depende de eso, sino de su actuación como centro de gravedad y, por lo tanto, de  
su capacidad predictiva sobre las tendencias de los precios y la asignación  
de recursos” (Cuevas, 2001c, p. 49). Y de manera más explícita:

Con su sistema de precios naturales, a los cuales también denominó centros de 
gravedad, Smith inauguró una ciencia sobre las leyes objetivas que rigen los 
mercados. Quizá, su modestia le impidió expresarlo de manera frontal. Pero ello 
sugiere que si Newton descubrió la ley de la gravedad para la naturaleza, Smith 
la descubrió para los mercados. Entonces, el precio natural es la descripción 
de la ley espontánea que regula el precio en el mercado. (Cuevas, 2007a, p. 65).

El equilibrio como parámetro de referencia parece inevitable, tanto en el mun-
do de la física como en el de la economía. El principio de correspondencia de 
Samuelson (1947) se convirtió en un postulado central de la discusión sobre la 
estática y la dinámica. Hay correspondencia cuando una situación dinámica, 
en la que las fuerzas se contrarrestan, se asemeja a las condiciones propias de 
la estática. El estado estacionario, que es intrínsecamente dinámico, se asemeja 
a la estática. Cuando el análisis se realiza en condiciones de estado estacionario 
es posible aplicar los teoremas propios de la estática. Y, concluye Samuelson, 
los principios económicos que son validados para la estática también lo son 
para la dinámica en una situación de estado estacionario.
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En el pensamiento clásico se supone la existencia de un precio natural que 
actúa como referente final del precio de mercado (Smith, 1776). Sin una fuerza 
gravitacional los procesos económicos pierden el ancla, y los valores nomi-
nales terminan distanciándose de las cantidades reales. Según Smith (1776), 
recuerda Chaparro, “el precio natural es, por así decirlo, el precio central,  
alrededor del cual gravitan continuamente los precios de todas las mercancías”. 
Se preocupa por explicar las razones que impiden que el precio del mercado 
se aleje de su precio natural.

Chaparro explica a los estudiantes el proceso de convergencia del precio 
de mercado alrededor del precio natural mediante ejercicios realizados en el 
aula de clase. El punto de partida fue propuesto por Holt (1996)[9]. Según Cha-
parro, el objetivo del ejercicio es que los estudiantes “descubran el modelo de 
oferta y demanda por sí mismos” y, además, que comprueben que “incluso en 
mercados con pocos compradores y vendedores, un mercado competitivo es  
capaz de producir resultados eficientes”.

Chaparro, como Cuevas y Smith, también se pregunta por la forma como 
converge el precio de mercado en el precio natural. El precio natural (p) esta-
ría compuesto de renta (r), salarios (s) y beneficios (b), así que p = r + s + b. El 
precio natural depende de los costos de producción de largo plazo, de manera 
que debe permitir la remuneración razonable de los diferentes agentes, dadas 
las condiciones de riqueza y desarrollo de la sociedad.

Independientemente de estos resultados prácticos, que son interesantes en 
sí mismos, queda la pregunta sobre la existencia de un precio natural y sobre 
el significado de la convergencia. Estas reflexiones llevan, de nuevo, desde la 
perspectiva de Marx, al análisis sobre la teoría del valor y la transformación 
de los valores a precios. Y desde la mirada de Sraffa (1960), que apasionaba a 

	 El modelo de oferta y demanda es la pieza central de cualquier curso introductorio a 
la microeconomía. Una manera efectiva de introducir este modelo es poniendo a los 
estudiantes en una situación similar a negociar en la bolsa algunos bienes en mercados 
de futuro. Después de las negociaciones los precios se estabilizan, y a los estudiantes se 
les muestran los parámetros del mercado y se les pide que expliquen por qué los precios 
tienden a converger. El objetivo es que los estudiantes descubran el modelo de oferta y 
demanda por ellos mismos y que entiendan que no es necesario que exista un número 
grande de transacciones para llegar a un resultado que sea eficiente y competitivo (Holt, 
1996, p. 1).
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Cuevas, habría que indagar si existe un ancla —la “mercancía patrón”— que 
sirva de referencia para todas las transacciones10.

I V.  e l  c a m b i o  t  c n i c o  y  la  d i s t r i b u c i  n 

d e l  i n g r e s o  fac t o r i a l

La relación entre los precios relativos y la composición factorial aún es objeto 
de debate. Cuevas (2000a, 2001a, 2001e) muestra la forma como clásicos y 
neoclásicos han asumido el análisis de la relación entre la variación en el precio 
de los factores y el cambio técnico. Subraya la poca evidencia de la causalidad 
entre el precio del factor y la relación tecnológica. Sobre todo, en el caso del 
capital. La tasa de interés puede estar determinada por el equilibrio entre  
el ahorro y la inversión, sin que guarde ninguna relación con el costo del capital. 
La forma como el precio del factor se relaciona con la intensidad del capital 
todavía es objeto de análisis. Cuevas (2001a, p. 22) establece la diferencia entre 
dos procesos, que pueden ser complementarios y simultáneos. El primero es la 
elección de la industria incipiente, y el segundo es la escogencia de la técnica 
de producción dentro de cada industria.

Para el pensamiento clásico siempre fue claro que la relación factorial tenía 
impactos sobre la distribución del ingreso y de la riqueza. Rojas indaga por el 
vínculo entre el cambio técnico y la distribución del ingreso. A partir de las 
matrices insumo-producto se pregunta si hubo cambio técnico y examina su 

	 Cuevas siempre fue consciente de las limitaciones intrínsecas de la búsqueda sraffiana de 
una mercancía patrón: “[…] el caso del sistema patrón, donde las cantidades y proporcio-
nes del sistema original son modificadas, para lograr que todas las mercancías entren como 
insumos en las mismas proporciones en que salen como productos finales. En general, 
los precios no pueden comportarse, entonces, en un sistema original de acuerdo con las 
predicciones de un sistema patrón. // Se desprende, como una implicación particular, 
que un precio invariante en el sistema patrón, ante cambios en la tasa de salarios, no puede 
satisfacer el mismo resultado en el sistema original. Y esto parece liquidar las posibilidades 
de la mercancía patrón para actuar como unidad de medida invariante del valor (agregado) 
y de los precios en un sistema original, ante cambios en la distribución”. (Cuevas, 2001a, 
pp. 37-38) (bastardilla nuestra). Y, “[...] debido a la influencia de los sectores no-básicos 
sobre los precios de los básicos y a que la tasa de ganancia depende explícitamente de 
los últimos, es evidente que la exclusión de los no-básicos del sistema original también 
modifica la tasa de ganancia, desnudándose así el carácter injustificado de la posición de 
Sraffa sobre este punto”. (Cuevas, 1986a, p. 227).
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impacto sobre la distribución del ingreso. Comienza definiendo las caracte-
rísticas del cambio técnico y la diferencia entre el “neutral” y el “no neutral”.

En Valor y sistema de precios, Cuevas (1986a) insiste en que no es posible 
comprender el desarrollo de la economía capitalista “sin establecer las leyes 
que regulan la distribución del ingreso”. El origen estructural de la distribu-
ción se debe buscar en la “estructura básica” de la sociedad, que determina 
la distribución entre salarios, ganancias y rentas. Este es el ingreso factorial, 
que resulta de las dinámicas de la economía, y no incorpora los efectos de la 
política fiscal, entendida como la conjunción de impuestos y subsidios.

En la mayoría de las sociedades la distribución factorial del ingreso es muy 
desigual porque el mercado tiende a polarizarse. Gracias a que en los países de-
sarrollados la política fiscal es progresiva (impuestos para los ricos y subsidios 
para los pobres), el Gini se reduce de manera considerable. En Bélgica, por 
ejemplo, pasa de 0,50 a 0,24. Este cambio muestra que la política fiscal es de 
carácter progresivo. En Colombia el Gini antes y después —de impuestos y  
de subsidios— prácticamente no se mueve y permanece en niveles relativa-
mente elevados, cercanos al 0,6. Ello significa que entre nosotros la política 
fiscal no es capaz de modificar la distribución factorial del ingreso.

Rojas recuerda el significado que Harrod (1961) le atribuye al cambio téc-
nico neutral. Desde la perspectiva de la distribución del ingreso, es neutral 
cuando deja “invariable la distribución del producto nacional entre el trabajo 
(en el más amplio sentido) y el capital”. Observa que, en Colombia, entre 1969 
y 2000, no hubo cambio técnico neutral porque empeoró la participación del 
salario y la distribución del ingreso se deterioró.

Rojas diferencia tres efectos del cambio técnico: el tecnológico (ET), el 
distributivo (ED) y el de interacción (EI). Afirma:

[…] un cambio en el sistema de precios obliga a otro cambio en el pago de factores 
y el modo de utilización de los insumos, hecho que se representa en el EI y mide 
el cambio originado sobre el sistema de precios producto de la simultaneidad  
de ambos efectos. 

Esta relación entre el precio del factor y la intensidad del capital es puesta en 
duda por Cuevas (2001a). En su presentación de lo que llama el modelo “clá-
sico ampliado”, o el modelo “neoclásico general”, la tasa de interés no está 
determinada por la productividad marginal del capital, sino por el equilibrio 
entre el ahorro y la inversión.
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Rojas observa que, en el largo plazo, en Colombia la relación inversa entre 
la tasa de salario y la tasa de ganancia se mantiene constante. El cambio téc-
nico, concluye, ha tenido “un efecto de empeoramiento de la distribución del 
ingreso”. La participación de los salarios ha caído, y la brecha entre el capital 
y el trabajo se ha agudizado. 

En general, confirma que desde mediados del siglo xx la economía colom-
biana no ha logrado mantener una dinámica continua de acumulación. Y, ade-
más, se ha vuelto más inestable. La apertura económica aumentó la volatilidad.

V.  la  pa rt i c i pac i  n  la b o ra l  y  la 

a s i s t e n c i a  a l  s i s t e m a  e d u c at i vo

El capítulo de Tami es un resumen de su tesis de maestría (Tami, 2017). La 
comprensión del funcionamiento del mercado laboral fue una de las primeras 
preocupaciones de Cuevas. Su tesis de grado, Desempleo y política económica 
en Colombia (Cuevas, 1971), examina las características del mercado laboral 
y discute el margen de maniobra de la política económica. De acuerdo con 
Cuevas, el desempleo es el “problema central de nuestra economía”, y allí está 
la síntesis de “toda la problemática socioeconómica del país”.

Tami recuerda que en aquellos años las aproximaciones al mercado laboral 
eran muy generales. Con el paso del tiempo, y gracias a la mayor disponibi-
lidad de información, las discusiones se han concretado y los problemas que 
se discuten son más específicos. A partir de los ochenta, cuando se acentúa la 
discusión alrededor de la teoría de Marx, la aproximación de Cuevas pone en 
primer plano aspectos como la determinación del valor por medio del trabajo 
incorporado, la sustitución de técnicas y los cambios en las relaciones facto-
riales, la transformación de valores a precios, la existencia de una mercancía 
patrón, la función del salario como estabilizador, etc. Veinte años después, en 
la década del dos mil, Cuevas precisa sus reflexiones y trata de mirar lo que 
sucede dentro de la familia en un marco institucional (Cuevas, 2000b).

Tami examina los determinantes socioeconómicos de la situación de un 
joven entre los 15 y los 25 años que no estudia ni participa en el mercado laboral 
(nenp). Este escenario es diferente del de las personas que no estudian y que no 
trabajan porque no encuentran empleo (nini). El objeto de estudio de Tami co- 
rresponde a la primera de estas cuatro alternativas en las que se puede en-
contrar un joven: 1) que no esté estudiando en educación media ni superior 
y que tampoco participe en el mercado laboral (nenp); 2) que solamente esté 
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estudiando; 3) que únicamente esté participando en el mercado del trabajo; 
4) que estudie y, además, que esté participando en el mercado laboral.

La investigación de Tami es novedosa por tres razones. Primera, porque 
analiza de manera simultánea las decisiones educativas y las que tienen que ver  
con el mercado laboral. Segunda, porque utiliza los datos de la Encuesta de 
la Transición de la Escuela al Trabajo (etet), que fue realizada por el De-
partamento Administrativo Nacional de Estadística (dane) en el 2015 en las 
trece principales ciudades del país. Gracias a esta encuesta es posible conocer 
el nivel educativo de los padres, el número de hijos del joven y su experiencia 
laboral. Tercera, porque incorpora reflexiones sobre el capital social que son 
novedosas en este tipo de estudio.

Los datos correspondientes a los nenp muestran que su proporción au-
menta con la edad y, además, que predominan los jóvenes de familias que están 
situadas en el quintil más bajo de ingresos. La indagación de Tami es relevante 
porque cuando el hogar es pobre sería más lógico que el joven estuviera en una 
situación nini, más que en una nenp. Para entender las razones de los nenp. 
Tami propone dos hipótesis relacionadas. La primera es el embarazo juvenil, 
y la segunda tiene que ver con el papel de la mujer en el hogar. Entre las fami-
lias pobres el embarazo adolescente suele ser más alto que entre los hogares 
de altos recursos. Y las mujeres jóvenes, que están embarazadas o comienzan 
a ser madres, no van al mercado laboral.

De manera general, para todas las poblaciones tener hijos o vivir en pareja 
implica mayor probabilidad de ser nenp. Estar casado aumenta esta probabili-
dad, pero solo en el caso de los jóvenes vulnerables. Entre las familias pobres, 
el capital social es más débil, y ello incide en la menor tasa de participación. 

Tami examina otras variables que podrían ser relevantes para explicar la 
situación de los nenp. como la educación de los padres. Descarta esta y otras 
variables, y resume los factores explicativos en las condiciones económicas 
del hogar y en el género del joven. Hace ejercicios que permitan captar la in-
cidencia específica del nivel socioeconómico y del género. Entre los jóvenes 
hombres, la probabilidad de estar en situación nenp es mayor en los hogares de  
altos ingresos. Y cuando se agrupan los jóvenes por quintiles de ingreso, las 
mujeres tienen una probabilidad mayor de formar parte de los nenp.

Tami concluye: “el entorno socioeconómico en el que se desenvuelve un 
individuo y su familia determina su asistencia (y no asistencia) educativa y su 
participación (y no participación) en el mercado laboral”.
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Reconoce que el estudio apenas es un primer paso porque quedan sin res-
ponder interrogantes que son relevantes. Uno tiene que ver con la diferencia 
de comportamiento según los rangos de edad. En los hogares del quintil 1, 
que son los de bajos ingresos, los más jóvenes tienden a participar más en el 
mercado laboral que los menos jóvenes. Otra pregunta tiene que ver con el 
papel que cumplen los subsidios como incentivos para el embarazo adoles-
cente11 o para permanecer por fuera del mercado laboral. Cabría indagar, 
además, si son los jóvenes, o si son sus padres, los que deciden continuar en 
el sistema educativo12.

V I .  lo s  c a m b i o s  e n  la  e s t ru c t u ra  d e  la s  fa m i l i a s

Desde su mirada integral, Cuevas (2000b, 2007a) examina la aproximación 
de la teoría económica al estudio del afecto y la familia. Los acercamientos de 
Cuevas a esta temática se enmarcan en su progresiva asimilación de los debates 
de la economía institucional.

Sandoval, Riaño y Barrera comienzan con una breve presentación de 
la forma como Cuevas concibe el tema de la familia, y subrayan su enfoque 
interdisciplinar. Después muestran que la familia está cambiando de forma 
permanente. No solo en términos demográficos, sino en sus valores y en el 
papel que se le asigna a la mujer. Y, finalmente, acentúan la evolución que ha 
tenido el tamaño y la estructura de familias en Colombia. Los cambios tienen 
que ser explicados no solo por razones económicas, sino que también tienen re- 
lación con aspectos sociales y geográficos.

Cuevas (2000b) retoma a Ovidio (43 a. C.) en El Arte de amar, y subraya la 
relación estrecha que existe entre las decisiones humanas y los aspectos eco-
nómicos. Después de esta mención a Ovidio, hace un seguimiento cuidadoso 
a la forma como algunos autores han abordado el tema de la familia. Y esta 
aproximación se enmarca en un contexto global, en el que necesariamente se 
consideran los factores demográficos. Describe, de manera dramática, la visión 
que tenían los autores clásicos de los ciclos de muerte y vida de los niños. En 
los siglos xviii y xix la esperanza de vida era muy baja, cercana a los 30 años. 
En aquellas circunstancias el ciclo económico era determinante de las tasas 

	 Sobre este tema, véase, por ejemplo, De Oro (2008); Unice  (2016); Unfpa (2013);  
Hernández, Silva y Sarmiento (2016).

	 La forma como se realiza este tipo de escogencia en la familia es uno de los misterios más 
complejos de la teoría de la elección colectiva (Arrow, 1951; Sen, 1981, 1990).
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demográficas. El desempleo y la falta de ingresos se reflejaban de manera di-
recta en una mortalidad infantil más alta.

Adam Smith (1776) estudió en la Riqueza de las naciones los determinantes del 
stock de bebés. Concluyó que, en su ciega sabiduría, el mercado corregía déficits 
o excedentes sin hacer sutiles distinciones con las patatas o las coles. La oferta y 
la demanda laborales terminaban arbitrando la situación, y el aumento o la dis-
minución de los magros salarios se encargaban del resto, a través de sus brutales 
impactos sobre la nutrición, las comodidades y la morbilidad de la gran masa 
pobre de la población. De cada diez niños, cinco podían morir, y en las regiones 
más míseras hasta siete, antes de cumplir quince años (Cuevas, 2000b, p. 13).

Cuevas advierte que la aproximación económica es “cruda” porque es realista. 
Pasa revista a varios autores: Malthus, Sade, Fourier, Mill, Masoch, Engels, 
Veblen, Pareto, Boulding, Hirsch, Friedman, North, Tullock, McKenzie, 
Becker, Dawkins, Posner, Pollack, Bergstrom. De diversa manera, todos ellos 
ponen en evidencia la relación entre el amor, el sexo y el mercado.

Gracias a la lectura de estos autores, continúan Sandoval, Riaño y Barre-
ra, es posible “considerar la economía no como la ciencia de la escasez, sino 
como la ciencia de los incentivos en que el comportamiento humano está de-
terminado por la frustración y por los costos”. Y desde esta mirada adquie-
ren relevancia el tamaño de la familia, las interacciones entre sus miembros 
—“simpatía intensa” en los términos de Smith—, las creencias, la cultura, la 
capacidad económica, etc.

Después de estas consideraciones generales, los autores examinan lo que 
ha pasado con las familias colombianas. Es evidente: la disminución del nú-
mero de hijos por pareja, el aumento de uniones libres y de separaciones, el 
crecimiento de los hogares monoparentales y unipersonales, la convivencia 
de parejas sin hijos. Estos cambios son significativos y tienen implicaciones en 
todos los ámbitos de la vida social. Las tendencias generales se diferencian por 
nivel socioeconómico. Por ejemplo, en Colombia un 22 % de los hogares de 
ingreso alto no tienen hijos. La relación es de 11 % en los hogares de menor 
ingreso. Es un reto entender la forma como se decide dentro de la familia. Estos 
procesos siguen siendo una caja negra (Sen, 1981). En Colombia la transición 
demográfica fue contundente en los años cincuenta y sesenta.

Sandoval, Riaño y Barrera estiman los determinantes de la demanda de 
hijos. Las variables independientes son: las características sociodemográficas 
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del hogar y del individuo, los factores geográficos y el comportamiento del 
mercado laboral. Los autores concluyen que “los cambios en el tamaño de la  
familia y de la composición de los hogares no es homogénea, es cambiante 
en el tiempo y se encuentra relacionada con el espacio”. El menor número 
de hijos está directamente relacionado con la mayor educación de la mujer, el 
nivel socioeconómico, el uso de anticonceptivos y la proximidad a las gran-
des ciudades. Cuando la unión es formal el número de hijos es relativamente 
mayor. El desempleo se manifiesta en menor número de hijos.

A partir de estos y otros hallazgos, hacen recomendaciones de política 
pública, dándole énfasis a la educación. Hay una clara relación entre la capa-
cidad humana, que se adquiere mediante la educación, y la regulación de la 
natalidad. En un texto que se ha convertido en un clásico, Drèze y Sen (1986) 
comparan las políticas demográficas de India y China. Mientras que en India 
se ha optado por la educación y por la creación de incentivos adecuados, que 
permitan reducir la tasa de natalidad, en China el control ha respondido a 
políticas públicas de corte autoritario. Entre las medidas más radicales destaca 
la prohibición de tener más de un hijo13.

V I I .  d e s e m p l e o  y  p o l  t i c a  e c o n  m i c a  e n  c o lo m b i a

La tesis de grado de Cuevas (1971), Desempleo y política económica en Colombia, 
fue realizada en la Universidad Nacional y dirigida por Salvador Contreras. En 
la introducción hace comentarios pertinentes sobre el método en economía. 
Considera que el desempleo es la síntesis de los problemas socioeconómicos 
de la sociedad. Hace un diagnóstico de la situación del mercado laboral, señala 
las dificultades del campo y muestra su relación con las dinámicas urbanas. 
Examina la relación entre la industrialización y el desempleo. Insiste en la 
importancia de la distribución del ingreso. En este ejercicio analítico, Cuevas 
utiliza algunas categorías de Marx, sin que su análisis sea marxista. En esta 
publicación se incluyó el prefacio y la introducción de este texto inédito. 

	 El texto de Sen (1990) es dramático. En el momento en el que lo escribió, el control radi-
cal a la natalidad que impuso el Gobierno chino se había reflejado en el aborto de más de 
cien millones de niñas. Frente a la imposición estricta de un hijo por pareja, y en virtud 
de razones complejas e inexplicables, durante los años que duró la restricción, la pareja 
china decidió abortar a la niña y no al niño.
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